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	Esta obra es una creación de ficción. Los personajes, eventos y lugares descritos son producto de la imaginación de la autora y se utilizan de manera ficticia. El contenido de esta novela no debe interpretarse como una representación de hechos reales ni como una declaración de la realidad.

	
Quince años atrás, Sara vivió el momento más oscuro de su vida cuando fue tomada como rehén en un asalto bancario. Atrapada por sus captores, encontró un inesperado salvador en Ángel, uno de los asaltantes que, a diferencia de los demás, se opuso al secuestro y arriesgó su vida para liberarla. Durante su huida, ambos compartieron más que la adrenalina del escape: un amor inesperado y profundo floreció entre ellos. Pero el destino les arrebató su romance cuando, en un desafortunado malentendido, la policía abrió fuego y mató a Ángel frente a Sara. Desgarrada por la pérdida y con el recuerdo de él como única compañía, Sara decidió transformar el dolor en un propósito, dedicándose a ayudar a niños y adolescentes en situación vulnerable, como lo estuvo Ángel en su juventud.

	Hoy, Sara es reconocida por su labor social y está comprometida para casarse con Cristóbal, un político en ascenso y candidato al Senado. Pero justo cuando parece que su vida ha alcanzado cierta paz, un intento de secuestro la sacude nuevamente. Se le asigna un guardaespaldas para protegerla y su mundo se tambalea: ese hombre es idéntico a su amor perdido, aunque él parece no recordarla y lleva una identidad distinta. La confusión y el desconcierto se mezclan con la esperanza, la duda y el latir de un amor que creía enterrado. ¿Acaso Ángel sobrevivió realmente? Y si es así, ¿por qué finge no conocerla?

	 

	¿Es él o solo un reflejo del pasado? Un desconocido con el rostro de su amor perdido despierta preguntas y deseos que el corazón no puede ignorar.
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Prólogo

	 

	—Me parece exagerado. No necesito un guardaespaldas —dijo Sara, intentando convencer una vez más a su padre y a su prometido de que no era necesario contratar a un escolta que se encargara de su seguridad.

	La hermosa joven se levantó de la silla ubicada frente al escritorio de su novio para mostrar su molestia y comenzar a pasearse por la oficina, con los brazos cruzados. Quien la viera en la calle podría confundirla perfectamente con una modelo o una actriz de televisión, no solamente por su elegante atuendo y estilo para moverse, sino también por su despampanante belleza. Una rubia de cabello ligeramente ondulado, con ojos azules como el cielo, un rostro con facciones perfectas, una piel blanca sin una mancha y sin una peca, y un cuerpo que parecía moldeado por el mejor de los escultores.

	—No puedes estar hablando en serio —la regañó su padre una vez más. El hombre de mediana edad estaba en otra silla junto a la que ella había ocupado y sentía enojo porque creía que el tema ya estaba zanjado. Llevaba casi dos semanas convenciéndola de que era indispensable la presencia de un escolta que la acompañara todo el tiempo fuera de casa. Genaro todavía no podía comprender la terquedad de su hija, ante lo que había sucedido y que lo había llevado a tomar la decisión de buscar seguridad para ella—. ¿Acaso no te das cuenta de lo que está pasando? Sara, trataron de secuestrarte, hubieran podido matarte incluso, y en este momento podríamos estar llorando una tragedia.

	—No seas exagerado, papá —dijo Sara, sentándose nuevamente, adivinando que se avecinaba una nueva riña con su padre a raíz del incidente que había tenido semanas atrás, cuando una camioneta de color negro y dos motocicletas habían intentado cerrar su automóvil en una vía poco transitada a solo tres kilómetros de su casa.

	No podía negar que incluso ahora, recordar el episodio la hacía sentir incómoda y temerosa. Aquella tarde, justo después de salir de su trabajo, se había dirigido hacia la casa en la que vivía con su padre, en las afueras de la ciudad, tal y como hacía todas las tardes después de las cinco. Al dejar la vía principal más transitada, se había dado cuenta de que una camioneta y dos motociclistas la seguían en el trayecto. Sabía que la ciudad era insegura, pero no se imaginó que aquello pudiera ser peligroso para ella.

	Cuando la camioneta se acercó demasiado y uno de los motociclistas la adelantó para tratar de cerrarle el paso, Sara se dio cuenta de que iban por ella. Maniobrando el volante y acelerando el automóvil, la joven había logrado esquivar al motociclista y, durante los dos kilómetros que faltaban para llegar a su casa, había manejado a la máxima velocidad posible. Por supuesto, sus perseguidores no se quedaron quietos: nuevamente trataron de hallar varias maneras de salirle al paso para lograr su cometido. No obstante, ella había sido lista, o había contado con mucha suerte, todavía no podía decidirlo, y en poco tiempo llegó a la casa familiar, a la que entró rápidamente sin que los posibles atacantes pudieran hacer algo para evitarlo.

	—Todavía no sabemos si se trataba de un secuestro. Quizá solamente querían robarme el auto —dijo ella poco convencida, pues sabía que el modus operandi se acercaba más a las tácticas para secuestrar a una persona.

	—No estoy dispuesto a quedarme de brazos cruzados para averiguarlo —insistió Genaro—. Sara, ya hemos pasado por eso antes… y no estoy dispuesto a volver a vivirlo.

	Sara sintió que su corazón saltó con fuerza cuando su padre hizo referencia a aquel suceso que había quedado enterrado tantos años atrás.

	—Dijimos que no íbamos a volver a hablar de eso, papá —le reclamó Sara por haber roto el pacto que habían hecho tantos años atrás de no volver a mencionar el asunto.

	—Está bien, no vamos a hablar del pasado, vamos a hablar del presente. Estás en peligro y no pienso quedarme de brazos cruzados viendo cómo te sucede algo malo —añadió nuevamente Genaro, tratando de calmar el mal humor que despertaba Sara en él.

	—Mi amor, ya no hay nada que añadir. El hombre que contratamos viene en camino, en unos instantes lo conocerás, así que ya todo está acordado —por primera vez habló su prometido, Cristóbal, al otro lado del escritorio en su importante despacho.

	Sara emitió un sonido cansado con su garganta, más como gesto de resignación que de incomodidad. Había sido imposible oponerse a la voluntad de su padre y de su prometido, y se iban a salir con la suya finalmente.

	—Por favor, mi amor —añadió Cristóbal en tono consentidor, mientras se levantaba de su silla y se acercaba a ella para tomar las manos de la joven entre las suyas—. Entiende que tu papá y yo estamos muy preocupados por tu seguridad. Además, pronto nos vamos a casar, y cuando eso suceda, tendrás siempre un escolta, te guste o no. Como esposa de un senador de la República...

	—Tú no eres senador —interrumpió Sara, liberando sus manos de entre las de él.

	—Las elecciones están a la vuelta de la esquina, y estoy perfectamente convencido de que lograré una curul, con una votación muy importante —presumió el elegante joven político, paseándose por su oficina con la seguridad de su triunfo. En los últimos cuatro años se había constituido en una promesa de la vida legislativa nacional, un heredero digno de su padre, quien también había sido un famoso político que, gracias a sus propuestas y su lucha contra la delincuencia, había sido asesinado hacía muchos años.

	Sara observó nuevamente a su prometido con algo de resignación. No le gustaba cuando adoptaba ese aire de superioridad, muchísimo menos si lo hacía ante su propia familia o sus amigos. Aunque lo que decía Cristóbal podía ser perfectamente cierto, la falta de modestia y humildad era algo que ella particularmente no soportaba. Jamás había entendido por qué unas personas se sentían mejores seres humanos que otras. Quizás eso era de las pocas cosas que tenía que criticar a su futuro esposo.

	Bastaba con verlo. Aunque no era especialmente alto ni tenía una figura corpulenta, y no podría decirse que fuera espectacularmente atractivo, su cabello negro, sus ojos marrones y su rostro sereno irradiaban elegancia. Su porte distinguido, la arrogancia de su figura y ese aire de grandeza le conferían un halo de autoridad.

	—Además, me siento un poco culpable —continuó Cristóbal—. ¿Quién me garantiza que aquel intento de secuestro no está relacionado conmigo y con mi campaña política al Senado? Honestamente, no creo que hayan querido hacerte daño por tus obras de caridad.

	Si había algo que Sara odiara más que el aire presuntuoso de su prometido, era la falta de respeto de él hacia su trabajo.

	—No son obras de caridad. Es trabajo social con adolescentes necesitados —añadió ella una vez más, como lo había hecho tantas veces, mirándolo fijamente y con un tono de voz firme.

	—Sí, eso quise decir —concedió Cristóbal, caminando hacia ella, sabiendo que podría avecinarse otra discusión si volvía a lo mismo—. En ningún momento he querido restarle valor a lo que haces. Además, como esposa de un senador, es importante que trabajes en causas sociales...

	—Ya te dije que todavía no eres senador. No me voy a casar contigo porque seas un senador, me voy a casar con Cristóbal, el hombre que conozco desde hace mucho tiempo: senador o no senador. Y mi trabajo en la fundación es tan importante para mí como lo es el tuyo en tu partido político. Estudié trabajo social por convicción, porque creo que muchos de los delincuentes a los que juzgas tan duramente podrían haber evitado caer en el hampa si se les hubieran brindado oportunidades para construir una vida digna. Eso es lo que intento con mi trabajo: dar oportunidades para que adolescentes en situación de vulnerabilidad puedan alcanzar un mejor porvenir.

	El hombre sonrió y le tomó las manos nuevamente.

	—Lo sé, mi amor. Pero debes ser consciente de que si las cosas salen como lo planeamos en el partido, dentro de unos meses, y por un mínimo de cuatro años, seré un senador en este país, y como parte de mi vida debes asumirlo. Eso incluye tener un escolta que te cuide —respondió Cristóbal ante el primer comentario, ignorando deliberadamente la férrea defensa que hacía la joven sobre su profesión.

	—Entonces lo veremos cuando llegue ese momento. Mientras tanto, no quiero ningún escolta.

	La joven retiró sus manos de las de su prometido nuevamente, y este se devolvió a su silla, cansado de la terquedad de Sara.

	—Basta ya, Sara —dijo Genaro, perdiendo la paciencia—. No hay absolutamente nada más que decir. En unos instantes vendrá el hombre que se encargará de tu seguridad, por lo menos hasta que te cases con Cristóbal, y entonces ya veremos.

	Sara emitió un profundo suspiro.

	—Ni siquiera se me permitió escogerlo.

	—¿Qué sabes tú de elegir un escolta? —preguntó Genaro, enfadado.

	—Mi amor —inició Cristóbal con gesto conciliador—, para este tipo de cosas es necesario contratar a una persona especializada, alguien entrenado, un experto. En el partido tenemos muy buenos asesores, y me valí de ellos para encontrar a la persona más adecuada. Te pido que no te enojes. Hemos encontrado al mejor entre los mejores. Yo no pondría la protección de mi prometida en manos de cualquiera.

	—¿Y puedo saber quién es ese dechado de virtudes? —preguntó Sara, sentándose de nuevo.

	—Aunque lo digas con ironía, es un hombre bastante capacitado para el cargo. Es italiano, estuvo trabajando en las fuerzas especiales de su país durante varios años. Luego hizo parte de la escolta personal del Primer Ministro italiano. Vino a nuestro país como jefe de seguridad del embajador de Italia. Después de eso estuvo trabajando como guardaespaldas del senador Paredes. Es un hombre especialmente entrenado para reaccionar ante situaciones de peligro y salvaguardar la vida de las personas a las que cuida. Nada malo te va a pasar mientras él te acompañe.

	Sara guardó silencio durante unos instantes. No dudaba de que su prometido hubiera elegido al mejor. Tampoco dudaba de las capacidades de aquella persona que le estaban describiendo. Su molestia radicaba esencialmente en que no quería perder la libertad que había ganado desde muy joven, la privacidad de mantener su vida lejos del ojo público, y, sobre todo, no le gustaba que su padre ni su prometido tomaran las decisiones importantes de su vida.

	Pero ya no podía hacer nada. Si la decisión estaba tomada, y aquel hombre estaba por llegar, solo le quedaba resignarse y obedecer.

	Antes de que pudiera hacer algún comentario, la secretaria avisó por el intercomunicador que el escolta personal de la señorita Sara había llegado. Cristóbal sonrió mientras le solicitaba a su asistente que acompañara al hombre a la oficina y que, mientras estuvieran reunidos, no le pasara llamadas.

	Sara escuchó que la puerta, a sus espaldas, se abría. Cristóbal se adelantó para saludar al hombre que acababa de entrar, mientras que su padre se levantaba de la silla y se unía a ellos para hacer lo mismo. Sin embargo, Sara, en un último gesto de rebeldía, permaneció sentada e impasible.

	—Señor Farnetti, es un verdadero gusto volver a verlo —dijo Cristóbal animadamente—. Le presento al señor Genaro Montalvo, el padre de mi prometida.

	—Tanto gusto —dijo el recién llegado.

	Sara reconoció una voz firme y segura. Sin embargo, hablaba en perfecto español y no tenía acento italiano.

	—Sara, por favor ven acá —dijo Genaro en un tono firme, casi en una amonestación.

	Al darse cuenta de que ya no podía hacer nada más que conocer a aquella persona que sería su sombra, Sara se levantó de la silla, se giró y comenzó a caminar hacia ellos.

	Sin embargo, había dado tan solo dos pasos cuando sus ojos se fijaron en el rostro de aquel hombre.

	¡No! ¡Imposible! ¡Está muerto, no puede ser él!, gritó una voz silenciosa en su mente.

	Habían pasado más de quince años desde la última vez que había contemplado ese rostro. Naturalmente, el tiempo había pasado, y las facciones de un muchacho de veintidós años eran ahora las de un hombre adulto. Pero eran los mismos rasgos. Era imposible confundirse. Era él. No había otra posibilidad. Pero... ¿cómo? Él había muerto.

	—Sara, él es Alessio Farnetti, tu escolta a partir de hoy —dijo Cristóbal, presentando al hombre que inmediatamente después de esas palabras estiró la mano hacia la muchacha.

	Alessio Farnetti, no. Se llama Ángel Fernández... ni siquiera ha camuflado del todo su nombre real, pensó ella, mientras estiraba su mano tímidamente para responder al saludo.

	—Es un gusto conocerla, y será un placer servirla —dijo Alessio mientras tomaba la mano de la joven con firmeza, pero sin excesiva presión.

	Sara notó el saludo amable y cortés. Su rostro estaba impasible, sin un solo gesto de reconocimiento, como si de verdad fuera la primera vez que la viera. No podía ser posible. ¿Qué pasaba? ¿Acaso él no la reconocía? ¿La había olvidado? ¿Tan poco había importado lo que había pasado entre ellos que ni siquiera su cara o su nombre le eran familiares?

	—Mucho gusto —dijo ella, tratando de ocultar el temblor en su voz.

	—Sara, hija, es por tu bien —insistió Genaro, interpretando el titubeo de su hija como un acto de molestia o rebeldía—. Lo mejor es que empieces a acostumbrarte.

	¿Quién piensa en eso ahora?

	Lo que tenía en su mente era una frase que le parecía completamente imposible: ¡está vivo! Eso generaba un montón de preguntas por lo que había sucedido quince años atrás, después de que toda aquella pesadilla terminó. ¿Qué había pasado con él? ¿Por qué le habían hecho creer que estaba muerto? ¿Había sido idea de él? ¿De alguien más? ¿Por qué ahora se hacía llamar de otro modo? No podía entender nada.

	—Lo siento... es que no me siento bien —dijo la joven, regresando a la silla y sentándose, teniendo la certeza de que sus piernas no podrían sostenerla por mucho tiempo más.

	—¿Qué te pasa, mi amor? —preguntó Cristóbal acercándose a ella, notando la palidez de su rostro.

	—No sé... tengo mareo —dijo ella, sintiendo que sus fuerzas la abandonaban.

	—Traeré un vaso de agua —dijo Cristóbal, saliendo de la oficina, mientras Genaro se sentaba junto a su hija y le tocaba la frente.

	—Estás muy fría, te pusiste muy pálida —dijo el padre de Sara, asombrado de que el malestar de su hija se viera traducido en síntomas físicos—. Hija, creo que estás exagerando por nada.

	Su padre no tenía ni idea del huracán de emociones que atravesaban el corazón de Sara. Una mezcla de sentimientos y pensamientos que corrían frenéticos por su mente y su alma.

	—Lo siento, papá. De repente me empezó una fuerte migraña —dijo la joven, tratando de evitar que las lágrimas se formaran en sus ojos.

	—Voy a ver si la secretaria tiene un analgésico —dijo Genaro justo antes de salir de la oficina, dejándola sola con su escolta, que no se había movido ni un centímetro.

	Sara no pudo evitar levantar su rostro hacia el hombre que la miraba fijamente a unos pocos metros. No estaba equivocada. Era él. Estaba completamente segura. Jamás podría olvidar a ese hombre.

	—¿Por qué? —preguntó ella.

	—¿Disculpe? —dijo él, acercándose un paso más hacia ella.

	—¿Por qué?

	—No comprendo la pregunta.

	—¿Por qué me dejaste creer que estabas muerto? ¿Por qué no me buscaste antes? ¿Por qué regresaste? ¿Por qué ahora? —sin poder evitarlo, la voz de Sara se quebró, mientras que las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas.

	—Disculpe, señorita, no entiendo. ¿De qué me habla? —el joven se acercó a ella un poco, mostrando un gesto de asombro en su guapo rostro—. Usted no se siente bien. Iré a buscar ayuda.

	—Huyes para evadir mis preguntas —dijo ella en cuanto el hombre caminó hacia la puerta—. ¿Por qué no me contestas?

	—Disculpe, señorita. Es evidente que usted me está confundiendo con alguien más. Le aseguro que es la primera vez en mi vida que estoy frente a usted.

	—Eso es mentira.

	Antes de que Alessio pudiera responder, Genaro y Cristóbal entraron trayendo un vaso de agua y dos analgésicos.

	—Sara... estás llorando —afirmó Genaro asombrado. El hombre conocía perfectamente a su hija y sabía que Sara no mostraba llanto fácilmente. Solo una situación verdaderamente angustiosa o dolorosa podía arrancarle lágrimas. No comprendía por qué en ese momento su hija se encontraba tan alterada.

	—Es solo la migraña, papá —dijo la joven, secándose las lágrimas para después tomar los analgésicos.

	—Jamás una migraña te había hecho llorar. Me parece que estás armando un gran problema de...

	—Es solo el dolor de cabeza —insistió la joven, interrumpiendo a su padre—. Quiero ir a casa. Necesito descansar.

	—Sí, lo mejor será irnos —dijo Genaro, ayudando a su hija a ponerse de pie—. En cuanto a usted, lo espero mañana temprano en mi casa. Allí acordaremos los pormenores de las rutinas de Sara. Lamento mucho que mi hija se haya puesto mal en este momento —dijo Genaro a Alessio.

	—No se preocupe —respondió Alessio—. Mi deseo de pronta recuperación, señorita.

	Sara lo miró fijamente, aún con los ojos llorosos. Sin embargo, no respondió nada y solo dejó que su padre la guiara a la salida.

	El camino a su casa fue absolutamente silencioso. Sara se perdía en sus pensamientos, que rápidamente fueron al pasado, quince años atrás, para rememorar, segundo a segundo, aquello que había vivido, aquella situación en la que Ángel Fernández se había convertido no solamente en su salvador, sino en el amor de su vida.

	 

	
Primera parte. 
El ángel guardián

	 

	






 

	 

	 

	
Capítulo 1

	 

	Agosto de 2006

	 

	Sara entró al banco y se dio cuenta de que había más o menos quince personas esperando turno. Se ubicó al final, aguardando a que los cajeros hicieran su trabajo hasta poder cumplir su misión: pagar el primer semestre de sus estudios universitarios en la carrera de administración de empresas.

	Con dieciocho años recién cumplidos, Sara Montalvo era la imagen perfecta de una niña que acababa de convertirse en mujer. Su precioso rostro en forma de corazón, con bellos y brillantes ojos azules, una nariz pequeña y respingada, y unos labios rojos y carnosos, todavía conservaban la dulce inocencia de la niñez. Al mismo tiempo, su cuerpo, delgado y esbelto, pero con suaves curvas femeninas, anunciaba a la preciosa mujer en la que estaba a punto de convertirse. Era un poco más alta que las muchachas de su edad y poseía el porte y la elegancia heredados de su madre, quien había sido modelo. Su cabello rubio caía en suaves ondas sobre sus hombros, llegando hasta la mitad de su espalda. Sara era una joven bella y llamativa, pero sin lugar a duda, lo más atractivo de ella era su sonrisa, una sonrisa que nunca desaparecía de su precioso rostro.

	Sara tenía muchas razones para sonreír. Aunque su vida no había sido perfecta, la consideraba buena y estaba a punto de emprender una nueva etapa que se dibujaba llena de emociones y alegrías.

	Sonrió, sintiéndose adulta una vez más.

	Hacía un par de meses había finalizado sus estudios secundarios y se había graduado, terminando así una etapa de su vida que auguraba el inicio de otra llena de esperanzas: la vida universitaria.

	Para cualquier joven, esta etapa era importante, pero Sara estaba convencida de que sería la mejor de su vida.

	Cuando tenía seis años, su madre decidió que no quería seguir casada, ni mucho menos tener una hija a su lado, así que se separó de su familia y regresó al mundo del modelaje, al cual había pertenecido desde que era adolescente. Con el paso del tiempo, Sara comprendió que su familia sería ahora su padre, un hombre que la adoraba con toda su alma y al que ella correspondía plenamente. Tal vez el abandono de su madre había hecho que se acercara más al único progenitor que le quedaba, y Genaro, por su parte, se había convertido en padre y madre para Sara.

	En opinión de Sara, su padre era el hombre más bueno del mundo. Era un exitoso empresario que estaba al frente de varios corporativos importantes en la industria textil y que tenía a su cargo cientos de empleados, además de enormes responsabilidades. No obstante, jamás había sido un padre ausente. Genaro había estado presente en todos los momentos importantes de la vida de su hija y, todos los días, apartaba un buen tiempo para convivir con ella, incluso cuando estaba más agobiado por el trabajo o las ocupaciones normales de sus empresas.

	Sara, a su vez, había correspondido siendo una hija afectuosa y responsable. Amaba a su papá, comprendía sus responsabilidades como hombre de negocios, e incluso en algunas ocasiones se interesaba por los asuntos de las empresas, escuchando atentamente cualquier cosa que su padre le contara. Por eso, en cuanto terminó los estudios básicos, le comunicó que estudiaría administración de empresas para convertirse en su mano derecha en el negocio.

	Genaro se sintió absolutamente fascinado. Siempre había considerado que el mejor regalo era otorgarles a los hijos la libertad para decidir sobre su futuro. Por ello, recibió la decisión de Sara como un magnífico regalo de la vida, porque con todo su corazón deseaba que su hija siguiera sus pasos y, con el tiempo, se hiciera cargo de las empresas.

	Entre los dos emprendieron la entusiasta tarea de analizar distintas universidades en la ciudad, hasta decidir finalmente en cuál realizaría sus estudios. Una vez tomada la decisión, Sara inició el proceso de admisión, que resultó positivo y le garantizó un cupo para comenzar su formación. Genaro se ofreció a transferir los fondos para pagar el primer semestre, pero la joven, deseosa de incursionar en el mundo de los adultos, le pidió tener el privilegio de ir ella misma al banco a realizar el depósito del dinero.

	—Pero hija, ahora nadie quiere ir a un banco. Están llenos de filas, y con tanto dinero en efectivo podría ser peligroso.

	—Por favor, papá, quiero hacerlo. Déjame sentirme grande.

	Genaro sonrió y permitió a la joven realizar aquel trámite por sí misma, haciendo un par de comentarios graciosos sobre cómo ella era la única persona en el mundo que se emocionaba por hacer una aburrida fila en un banco.

	Aquella charla había tenido lugar un par de días antes, así que ahora Sara, sintiéndose más adulta que nunca, estaba allí, esperando su turno para hacer una diligencia que para otros sería tediosa y aburrida, pero que para ella resultaba apasionante.

	Sin embargo, todo cambió en un instante cuando Sara escuchó una fuerte detonación, seguida por una orden que alguien gritó desde la entrada del banco:

	—¡Todo el mundo al suelo!

	La joven no supo qué era más aterrador: ver a aquellos hombres enmascarados caminar por distintos puntos del banco apuntando a usuarios y trabajadores con peligrosas armas de fuego, o escuchar los gritos de la gente aterrorizada. Hizo lo único que podía: tirarse al suelo, como había ordenado uno de los maleantes, mientras su corazón latía con fuerza y su cuerpo temblaba de espanto. Jamás imaginó que estaría presenciando algo así: un asalto a mano armada, y precisamente en el momento en que ella estaba allí.

	Acostada boca abajo sobre el suelo, deseó con todas sus fuerzas que aquello terminara lo más pronto posible. Seguramente los criminales les quitarían el dinero y sus pertenencias y luego se marcharían. Deseó que fuera rápido y que aquella pesadilla acabara pronto.

	No pudo evitar levantar un poco la cabeza para ver lo que sucedía. Dos de los maleantes, quienes portaban armas de fuego grandes, que creyó que eran metralletas, amenazaban a los cajeros exigiéndoles el dinero, mientras que otros delincuentes se ubicaban en distintos puntos del banco para vigilar y reaccionar en caso de que alguien hiciera algo imprudente, como levantarse o usar su teléfono para llamar a la policía.

	Todavía temblando de pánico, cerró los ojos y rogó al cielo que todo terminara pronto. Nunca en su vida había vivido algo así. Su padre la había prodigado con tantos cuidados que jamás había estado en una situación tan peligrosa. Cuando su mente quiso tomar un rumbo pesimista, se calmó diciéndose que aquello terminaría y que pronto estaría en los brazos protectores de su padre.

	Se dijo que quizá lo mejor era rezar; así lograría distraer su mente y trataría de controlar el miedo que la asaltaba.
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	Aunque nadie lo hubiera imaginado, no solo las víctimas estaban temerosas de lo que pudiera suceder. Ángel, mejor conocido como el Caído, uno de los asaltantes, también estaba absolutamente atemorizado. No era la primera vez que participaba en un robo, pero sí la primera que lo hacía en un banco, un tipo de establecimiento donde no solo había mucho dinero, sino también alta seguridad.

	El muchacho, alto y de figura atlética, cuyo pasamontañas cubría su cabeza y rostro, sostenía en sus manos un arma, pero no apuntaba a nadie ni a nada en particular. Simplemente seguía las instrucciones que le había dado el jefe: ubicarse cerca de la puerta y observar hacia afuera por si notaba algún movimiento sospechoso. Aunque la mayoría de los integrantes de la banda ya estaban habituados a estas situaciones y tenían controlados a los empleados y clientes, él no podía dejar de sentirse nervioso y angustiado. Miró hacia donde estaban sus dos amigos, Calvin y Hobbes, cuya tarea era similar a la suya: vigilar y evitar que la situación se descontrolara. Ellos tampoco habían participado nunca en algo así, y por su actitud adivinó que compartían su estado de inquietud.

	Él no se consideraba un asaltante de bancos; más bien, un raterillo con ínfulas de pandillero que apenas se las arreglaba robando pequeños comercios para obtener lo necesario para sobrevivir junto a sus seres queridos: su pequeña pandilla, compuesta por sus amigos Calvin y Hobbes, y su hermana adoptiva Melissa.

	Los robos no eran una actividad habitual para Ángel y sus amigos. Trataban de ganarse la vida haciendo trabajos ocasionales, como albañilería, mensajería, acomodar cajas en el mercado, o cualquier otra labor que surgiera. Sin embargo, ninguno de esos empleos era lo suficientemente estable como para garantizar ingresos regulares. Por ello, cuando no podían reunir el dinero necesario para cubrir los gastos de la casa, se veían obligados a entrar en tiendas y apropiarse de productos de forma ilegal.

	Precisamente, ahora estaba en aquella situación porque necesitaba desesperadamente dinero para reparar el daño que él mismo había causado. Hacía menos de un mes, Melissa, su hermana, había insistido en acompañarlos a un robo en una pequeña tienda de barrio. Pero las cosas salieron mal, la policía la capturó, y ahora la joven, que había participado por primera vez en un robo, estaba tras las rejas. Ángel necesitaba contratar al mejor abogado para lograr su liberación, pero los abogados no trabajaban gratis, y debía conseguir una suma considerable de dinero para cumplir su objetivo.

	Tanto él como sus amigos sabían que era imposible obtener ese dinero mediante un empleo regular, por lo que se vieron obligados a buscar alternativas menos legales. Eran plenamente conscientes de que las grandes cantidades de dinero no provenían de trabajos honrados, al menos no en su caso.

	Así fue como surgió la idea de asociarse con una banda organizada y acostumbrada a este tipo de actividades. Por una casualidad, se enteraron de que el Duende, un experto asaltante de bancos, estaba reclutando personal para un importante golpe en una de las entidades financieras más grandes de la ciudad.

	Contactar al Duende no fue sencillo, ya que, al ser uno de los delincuentes más buscados por las autoridades, mantenía su paradero en absoluto secreto. Sin embargo, tarde o temprano, en el mundo del hampa todos se conocen, y lograron localizarlo.

	El Duende, un joven de unos veinticinco años con más de una década liderando una banda extremadamente peligrosa, se mostró desconfiado al principio. Los interrogó durante un largo rato antes de aceptarlos para el golpe, advirtiéndoles que sería arriesgado y que, si algo salía mal, tendrían que arreglárselas solos.

	Ángel y sus amigos sabían perfectamente el peligro que corrían al involucrarse con aquella banda, pero el amor que sentían por Melissa y la culpa que los consumía los impulsaron a tomar la decisión.

	El Duende no solo les proporcionó las armas, sino también el entrenamiento necesario y un plan meticulosamente elaborado junto con el resto del grupo para ejecutar el golpe, que prometía dejarles grandes ganancias a todos los participantes.

	Y ahora estaba allí, en el banco, sosteniendo una peligrosa arma de fuego, deseando con todas sus fuerzas que todo saliera según lo planeado. Su única tarea era vigilar la entrada y alertar si notaba algún movimiento extraño que pudiera poner en peligro la operación. Ángel sabía que su futuro y el de Melissa dependían del éxito de aquella peligrosa misión.

	Aunque su experiencia previa lo había preparado para ver el nerviosismo de las personas, el temor y, en algunos casos, el llanto, nada lo había preparado para presenciar tanta gente asustada ante la presencia de una banda con tantos delincuentes juntos y, mucho menos, con armas de fuego tan peligrosas como las que ellos estaban utilizando.

	Cada vez se agitaba más, se ponía más nervioso y solo podía pensar en que todo aquello terminara tal y como lo habían planeado. Observaba a la gente tirada en el suelo: algunos lloraban y otros simplemente permanecían completamente quietos, seguramente rezando para que toda aquella pesadilla terminara de una vez. También observaba, de tanto en tanto, hacia afuera del banco. Al parecer, las cosas se desarrollaban según lo esperado. Miró rápidamente hacia las cajas, donde los empleados estaban neutralizados por el accionar de los otros asaltantes. Muy probablemente, el Duende y su hombre de confianza estarían en la bóveda, llenando las bolsas de dinero tal y como lo habían planeado.

	Habían pasado pocos minutos, pero aquello parecía eterno.

	De súbito, Ángel escuchó algo que lo alarmó: el sonido de una sirena.

	—¡Date prisa!

	El grito provenía de otro de los asaltantes de la banda del Duende, quien estaba encargado de custodiar la entrada principal del banco y que, con sus palabras, confirmaba lo que Ángel ya había identificado: la policía venía en camino.

	Enseguida, el Duende apareció junto con su hombre de confianza, cargando varios sacos de tela en los que, presumiblemente, estaría el dinero que acababan de robar.

	—¡Maldición! —exclamó el jefe de la banda al darse cuenta de que varios carros policiales se detenían frente a la entidad financiera.

	—¡Vámonos de inmediato! —gritó otro de los miembros de la banda.

	—¡No podemos! —respondió uno de los jóvenes.

	—Tiene que haber una salida de emergencia o una puerta trasera —dijo alguien más.

	—¡No nos dejarán ir fácilmente, demonios! —gritó el Duende, haciendo señas a uno de sus cómplices para que se acercara. En cuanto el otro lo hizo, el jefe de la banda le entregó los sacos de tela con el botín—. ¡No sueltes esto por nada del mundo! —le advirtió antes de dirigirse hacia un grupo de clientes tirados en el suelo, temblando de miedo.

	El jefe de la banda se agachó con rapidez, tomó a una joven por el brazo y la levantó bruscamente. Con un rápido movimiento, pegó la espalda de la chica a su pecho y colocó el cañón de su pistola sobre su cabeza.

	—¿Qué haces? —preguntó Ángel.

	—Intentar salir de aquí.

	—No dijiste que iba a pasar esto —reclamó Ángel de nuevo.

	—Disculpa, no sabía que la policía estaba invitada a este asalto —respondió el Duende irónicamente—. Si no hacemos algo, nos atraparán, o quién sabe qué más pueda sucedernos.

	Si antes Ángel estaba temeroso, ahora estaba además indignado y furioso. Tomar a una rehén inocente le parecía injusto y cruel. Se suponía que solo tomarían el dinero y se marcharían, sin hacer daño a nadie.

	Observó con impotencia cómo el Duende arrastraba a la joven hacia la puerta del banco para mostrarle a la policía que tenía una rehén.

	—¡Más les vale que nos dejen marcharnos por las buenas, o varias personas podrían pagar las consecuencias, comenzando por esta muchacha!

	Un par de policías, que segundos antes parecían dispuestos a ingresar al banco, retrocedieron al darse cuenta de que el jefe de la banda apuntaba peligrosamente a la muchacha.

	—¡Así me gusta! —dijo el Duende—. Apártense y déjennos salir.

	Sin embargo, en aquella ocasión la policía no obedeció. Se quedaron con todas sus patrullas, expectantes de lo que pudiera suceder.

	—¡Lo mejor será que se entreguen y dejen en paz a las personas que están allí! —dijo uno de los policías, probablemente el líder de aquella misión.

	—Hablo en serio —dijo el Duende—. Tal vez deba dispararle a esta bonita muchacha para convencerlos.

	—¡No, por favor! —susurró la joven en medio del llanto que había comenzado a brotar desde que sintió el cañón del arma en su sien.

	—No te preocupes, encanto, tus amigos entrarán en razón —dijo el Duende al ver el rostro de horror de la joven y de los policías.

	—¡Suéltala! —pidió Ángel acercándose a él—. Ella no tiene nada que ver con esto.

	—Es nuestro boleto de salida —respondió el Duende en voz baja, solo para que Ángel escuchara—. Mejor prepárate para irte de aquí.

	—¡No le hagan daño a la joven! —dijo uno de los policías desde afuera—. Permitiremos su salida solo si la dejan a ella y a los demás.

	Al parecer, los policías habían cedido al chantaje del Duende e iban a permitir que la banda pudiera huir. Aunque también podría ser parte de un plan para atraparlos afuera del banco, lejos de los empleados y los clientes. Unos instantes antes se habían reunido tres de ellos para conversar sobre la situación.

	—¡Entonces aléjense! —gritó el Duende—. Quiero que se retiren las patrullas y nos den paso.

	Unos minutos después, las patrullas comenzaron a alejarse, aunque no se retiraron del todo.

	—¡Vengan acá! —ordenó el Duende a todos sus secuaces—. En cuanto el Pálido acerque el furgón, se van a subir. Caído, Calvin y Hobbes van a ir adelante junto con el Pálido. Los demás iremos atrás. Ninguno va a dejar de apuntar hacia la policía y disparar si nos persiguen. Yo soy el último que voy a subir, así que necesito que me cubran por si la policía cambia de opinión. ¿Está claro?

	Los miembros de la banda confirmaron que habían comprendido las instrucciones.

	Instantes después se acercó la furgoneta en la que habían llegado. Se trataba de un pequeño camión de color blanco, parecido a los que se usan para transportar pequeñas cargas. La cabina de adelante tenía lugar para cuatro personas, mientras que la de atrás estaba vacía, lo cual dejaba un amplio espacio. Además, la parte trasera carecía de ventanas, por lo que no era posible ver el interior desde afuera.

	—¡Ahí está! Caído, Calvin y Hobbes, ustedes van primero —ordenó el jefe de la banda.

	—¿Estás seguro? —preguntó Ángel.

	—Háganlo ahora mismo. Apunten hacia la policía mientras caminan hacia el auto. Nunca den la espalda. Nosotros iremos enseguida.

	Los tres jóvenes obedecieron cabalmente las órdenes del jefe. No podía negarse que tanto Ángel como sus amigos estaban verdaderamente nerviosos. No se parecía a nada que hubieran vivido anteriormente, salvo en contadas ocasiones en que, cuando la policía había llegado, ellos habían podido escapar corriendo, pero nunca enfrentándolos ni mucho menos amenazando la vida de otra persona.

	Casi de inmediato, los siguieron los demás, quienes se acomodaron en la parte trasera del furgón. El Duende fue el último, tal como lo había planeado. Sin embargo, a diferencia de lo que pensaron los policías y los demás miembros de la banda, no soltó a la joven, sino que la hizo subir junto con él en el furgón.

	En cuanto estuvo adentro, cerró la puerta.

	—¡Arranca! Y asegúrate de que la policía no nos siga —ordenó el hombre al conductor.

	En pocos instantes, el vehículo ganó velocidad y se perdió entre las calles, mientras una patrulla lo seguía de lejos.

	—¿Qué demonios haces? ¿Por qué la trajiste? —preguntó Ángel, visiblemente enojado por la decisión del Duende de llevarse a la joven. Ya no se trataba de una toma de rehén para salir bien librados del asalto, sino que había escalado a un secuestro.

	—¿Lo preguntas en serio? Si la hubiera dejado libre, en menos de un minuto la policía nos habría atrapado.

	—Los perdimos —dijo el Pálido al ver que la patrulla ya no los seguía.

	—Ya no nos siguen, déjala ir —se quejó Ángel.

	—Si la tenemos aquí, nos aseguraremos de que no avisen para que otra patrulla pueda interceptarnos más adelante en el camino. Saben qué rumbo tomamos. Así que tendremos que maniobrar para perderlos del todo.

	—¡Por favor, déjeme ir! —pronunció la muchacha en voz baja, en medio del llanto.

	—Nada de eso, encanto. Tú vienes con nosotros —dijo el Duende antes de quitarse los cordones de sus zapatos para atar las muñecas de la muchacha.

	—¡Por favor!

	—Cállate, no me gustan las mujercitas que lloriquean. Enano, dame algo para taparle la boca.

	—Déjala, Duende —pidió de nuevo Ángel.

	—No discuto mis decisiones con nadie, y menos contigo, que eres un simple novato —dijo el jefe de la banda, tomando el pañuelo que le tendió el Enano, a fin de usarlo como mordaza para tapar la boca de la muchacha.

	Ángel estaba verdaderamente indignado con todo aquello que estaba sucediendo. Si bien era cierto que había accedido a participar en aquel asalto por la necesidad de conseguir una alta suma de dinero para sacar a su hermana de la prisión, también era cierto que jamás habría consentido en el rapto o secuestro de una joven inocente, y mucho menos aquella que se veía completamente asustada.

	Observó detenidamente a la muchacha y se dio cuenta de que tendría aproximadamente la misma edad que su hermana. Aunque esta chica se veía diferente. Se notaba su estatus no solo en la ropa costosa que llevaba puesta, sino también en su porte y elegancia natural. Era muy hermosa. Tenía el cabello rubio más bonito que él había visto en su vida. No solo era su color, sino también la forma en la que caía en ondas para enmarcar el precioso rostro en forma de corazón. Sus ojos también eran bellos. Eran de un color azul intenso que no perdía su atractivo ni siquiera ahora que estaban enrojecidos por el llanto. Su nariz era pequeña y perfecta, y su boca, de labios llenos, parecía suave y ligeramente curvada, con un tono natural entre rosa y coral. Su figura era esbelta y armoniosa, con curvas sutiles que acentuaban su feminidad. No se podía poner en duda que era una mujer preciosa.

	También era evidente que estaba tremendamente asustada. No solo lo reflejaba el llanto silencioso e interminable, sino también la forma en que curvaba sus hombros y su espalda, y el ligero temblor que se notaba en sus manos fuertemente apretadas la una contra la otra.

	Por un instante, imaginó a Melissa en aquella situación y sintió verdadero horror. Jamás querría para su hermana ni para ninguna otra mujer aquel tormento que estaba viviendo esa joven. Se prometió que haría todo lo que estuviera a su alcance para ayudarla a salir ilesa de toda aquella situación.

	Después de atar y amordazar a la joven, el enano la obligó a tumbarse sobre el suelo de la furgoneta. Ella no podía hacer otra cosa más que obedecer; sus posibilidades de escapar eran prácticamente nulas y, si mostraba algún amago de rebelión, probablemente le iría peor. Si se mostraba cooperativa, era posible que esos hombres la dejaran ir pronto.

	—Ya no es necesario que utilicemos esto —dijo el Duende, quitándose el pasamontañas e indicando a los demás que hicieran lo mismo.

	—Pero la chica… nos podría identificar ante la policía.

	El Duende rió estrepitosamente con burla.

	—Todos en la ciudad saben que fuimos nosotros, así que está de más usar el pasamontañas ahora. Además, esta joven es lo suficientemente inteligente como para olvidar nuestros rostros en cuanto todo esto termine. Ella no querrá que nada malo le suceda a su familia.

	—¿Por qué no la dejas ir de una vez? —insistió Ángel—. Estamos saliendo de la ciudad, no creo que la policía nos esté persiguiendo.

	—Me tienes harto, Caído —dijo el Duende, apuntando su arma hacia Ángel—. No quiero repetirte que aquí el que da las órdenes soy yo. Y soy precisamente yo quien decide cuándo vamos a liberar a esta joven.

	Nuevamente, Ángel observó a la chica, ahora acostada sobre el suelo de la parte trasera del furgón. Así se veía todavía más indefensa. Se dijo una vez más que no permitiría que nada malo le sucediera, así tuviera que enfrentarse no solo al Duende, sino a todos los de la banda.

	 

	 

	
Capítulo 2

	 

	Sara estaba viviendo la experiencia más horrenda de su vida. Jamás en su existencia se le habría cruzado por la cabeza que algún día tendría que pasar por algo tan espantoso como ser secuestrada por una banda de asaltantes.

	Desde que comenzó el asalto, se había sentido temerosa; sin embargo, se decía que pronto terminaría y todo regresaría a la normalidad. Pero no fue así.

	El verdadero infierno comenzó cuando sintió que ese delincuente la tomaba por un brazo y la levantaba del suelo en un solo movimiento para luego ponerla frente a él como un escudo, mientras apoyaba el frío cañón del arma sobre su cabeza.

	La angustia se apoderó de su corazón. Su cuerpo comenzó a temblar, mientras el copioso e imparable llanto brotaba de sus ojos. Por su mente pasó un pensamiento: la vida podía cambiar en un solo instante. Aquella mañana había ingresado al banco feliz porque sería el inicio de su etapa como estudiante universitaria, y en unos instantes todo aquello había cambiado, ya que su vida se encontraba en peligro.

	En cuanto la tomó de rehén, Sara pensó que ese criminal le dispararía y que todo terminaría para ella. Quizá eso hubiera sido menos aterrador que todo el horror que vino después. Aquel delincuente la utilizó de rehén para escapar del banco y luego decidió secuestrarla, trayendo consigo una incertidumbre sobre su destino.

	Cuanto más avanzaba el furgón, más temerosa se sentía, pues era consciente de que se alejaban más de cualquier posibilidad de ser rescatada por la policía. Además, el jefe de la banda había dejado claro varias veces que no tenía intención de liberarla de inmediato, incluso cuando uno de sus cómplices lo solicitó en múltiples ocasiones.

	Cuando la ataron, la amordazaron y la obligaron a acostarse sobre el suelo de la furgoneta, su miedo aumentó. La situación empeoró cuando esos hombres se quitaron los pasamontañas. Había escuchado en distintos programas de televisión que cuando los delincuentes permitían que sus rehenes vieran sus rostros, era porque no tenían intención de dejarlos vivir.

	¿Acaso ese sería su destino? ¿Morir a los dieciocho años, llena de planes para el futuro? Por un instante, pensó en su padre y en el terrible dolor que la muerte de su única hija causaría en su alma. Su llanto se intensificó al imaginar aquel desgarrador escenario.

	Todo es mi culpa. Si hubiera obedecido el consejo de papá, si hubiera hecho la transferencia bancaria, yo no estaría pasando por esto. Todo por el estúpido capricho de querer sentirme grande. Perdóname, papá.

	—Pálido, ya sabes a dónde ir —ordenó el jefe de la banda al conductor de la furgoneta.

	—Sí, jefe. Nadie nos está siguiendo.

	—Como sea, mejor toma la carretera alternativa, es más solitaria y podremos defendernos mejor en caso de que a la policía se le ocurra aparecer.

	—¿A dónde vamos? —preguntó el joven que había tratado de persuadir al jefe para que la liberara.

	—No es tu problema. En cuanto lleguemos, dividiremos el dinero y podrás largarte. Y, por supuesto, jamás volverás a trabajar conmigo. Me tienes harto con tantas preguntas y comentarios.

	—Eso te pasa por dejar que participe cualquier novato —dijo otro de los asaltantes que hasta el momento se había mantenido en silencio.

	—En este caso era necesario. Necesitábamos más personas de las habituales —dijo el Duende—. Sin embargo, hubiera preferido a otros y no a estos tres novatos. De cualquier manera, es debut y despedida porque no pienso permitir que vuelvan a involucrarse en mis negocios.

	—Ni te preocupes, Duende, nosotros tampoco tenemos intención de volver a pasar por algo así —dijo otro de los muchachos que no había hablado hasta el momento y que iba en la parte delantera junto con el joven al que llamaban el Caído.

	—Se van a quedar con una buena parte del botín y todavía se sienten con el derecho de hacerse los ofendidos —añadió uno de los secuaces del Duende.

	—Bastante nos costó, podrían habernos atrapado —dijo nuevamente el joven que había hablado antes.

	—Ni siquiera hicieron nada, solo vigilar y morirse del susto en cuanto llegó la policía —se burló nuevamente el cómplice del Duende.

	—Además, se toman atribuciones que no les corresponden y hablan más de la cuenta —añadió el jefe de la banda—. Así que mejor cállense, porque me estoy empezando a molestar por sus berrinches y comentarios.

	Para nadie pasó desapercibido que el último comentario del Duende había sido pronunciado con un tono de voz más severo y con evidente enojo. Los miembros de su banda sabían que era mejor no provocarlo, ya que podrían enfrentar consecuencias graves.

	La furgoneta avanzó en silencio durante un tiempo que a Sara le pareció interminable. ¿Adónde la estarían llevando? ¿Qué planes tenía el jefe de la banda para ella? La mordaza estaba firmemente apretada sobre su boca, y, aunque no la tuviera, no se sentía capaz de pronunciar ni una sola palabra, por temor a encolerizar aún más a ese hombre violento, que ni siquiera mantenía una buena relación con sus cómplices. Así que no tenía otra opción más que esperar y ver qué le deparaba el destino.

	Finalmente, el vehículo se detuvo. Los maleantes bajaron llevando consigo los sacos con el dinero del botín. El Duende llevaba dos de ellos, mientras que los demás se encargaban de los otros.

	—Traigan a la chica —ordenó el jefe de la banda, sin especificar a ninguno de los cómplices.

	Sintió que la tomaban del brazo y la jalaban para bajarla de la furgoneta. El gesto fue rápido y brusco, por lo que Sara perdió el equilibrio y cayó al suelo, golpeándose fuertemente en su costado izquierdo.

	—¡Ten cuidado! —reprochó el joven al que llamaban el Caído antes de acercarse a ella y ayudarla a levantarse—. ¿Estás bien? —le preguntó con expresión preocupada, en cuanto ella estuvo de nuevo de pie.

	Era la primera vez que Sara tenía la oportunidad de ver el rostro de aquel muchacho que en varias ocasiones había intentado defenderla. Era joven, quizás un par de años mayor que ella. Su cabello, negro y corto, dejaba al descubierto cada ángulo de su atractivo rostro. Sus ojos, de un tono castaño claro, casi dorado, transmitían una calidez que no creyó posible en un delincuente. La nariz recta y bien definida le confería un aire elegante. El mentón fuerte le otorgaba una firmeza que contrastaba con la suavidad de su boca, de labios llenos. Era alto y esbelto, y a través de su camiseta se notaban sus juveniles y fuertes músculos.

	Sara solo asintió, agradecida por el gesto amable de aquel muchacho que desde el principio se había opuesto a las acciones arbitrarias y violentas de su jefe.

	—Tráela —gritó el jefe desde el interior de lo que parecía una enorme bodega abandonada.

	Otro de los secuaces fue el encargado de tomar a Sara por un brazo y conducirla al interior de aquel lugar.

	Por primera vez, la joven notó que el lugar al que habían llegado era una especie de bodega abandonada en medio del campo. No había ninguna otra construcción o edificación cercana, por lo que cualquier posibilidad de escapar o ser encontrada por algún vecino era completamente nula. Cada vez sentía más impotencia y angustia.

	A pesar de que habían encendido un par de luces en el interior de la bodega, esta era tan grande que la escasa iluminación no lograba mostrar el lugar con claridad. Sara observó un par de mesas y unas pocas sillas viejas y raídas, además de cajas, barriles, varillas y otros hierros, todo en desorden y completamente sucio.

	—Llegó la hora más esperada de todas: la repartición del dinero —dijo el Duende con gesto teatral, colocando todas las bolsas sobre una de las mesas, mientras que sus secuaces aplaudían y vitoreaban ruidosamente.

	—Esto está muy aburrido, creo que es hora de poner algo de alegría —dijo otro de los maleantes, acercándose a unas cajas y sacando varias botellas de licor que puso también sobre la mesa junto a los sacos de dinero.

	Sin mediar palabra, los secuaces tomaron las botellas y empezaron a destaparlas para beber.

	—¿Ustedes no beben? —preguntó uno de los delincuentes al Caído y a los otros dos jóvenes que habían viajado en la parte delantera del furgón junto con él. Sara dedujo que esos tres chicos no tenían mucha relación con el Duende y los demás. Por la conversación que había escuchado en el furgón, era la primera vez que operaban juntos y los jóvenes no se veían para nada contentos.

	—A lo mejor lo que quieren es algo más fuerte —dijo otro de los secuaces, mostrando una bolsa con un polvo blanco que no necesitaba más presentación.

	—Lo que queremos es nuestro dinero —dijo el muchacho alto que estaba de pie junto al Caído y que hasta el momento había guardado silencio.

	—Parece que tienen prisa —se burló el Duende—. Mucho mejor, así desaparecerán y no tendré que volver a ver sus cobardes rostros.

	Para ese momento, tres de los cómplices del Duende ya habían apilado los fajos de billetes en nueve montones. Sara dudó que lo hubieran contado, pues era bastante dinero.

	—Somos ocho. ¿Por qué hay nueve partes? —preguntó el otro joven que estaba cerca del Caído.

	—Porque, como jefe y cerebro de este grupo, merezco el doble que cualquier otro. Y espero que no tengas ningún problema con eso —dijo el Duende tomando una de las armas con gesto amenazante.

	—Danos lo que sea y nos marcharemos —dijo nuevamente el muchacho alto.

	Uno de los secuaces del Duende tomó tres de las partes y las metió en uno de los sacos de tela que habían utilizado para el asalto. Lo arrojó hacia donde estaban los tres jóvenes sin ningún tipo de miramiento.

	—Ahí está. Tómenlo y lárguense —dijo el Duende antes de darse la vuelta y caminar hacia la mesa donde se encontraba el resto del dinero.

	—¿Y la chica? —preguntó el Caído.

	—No es tu problema —dijo el Duende sin girarse a mirarlo.

	—Por supuesto que es mi problema —respondió el joven—. En ningún momento dijimos que sería un secuestro. De otro modo, yo no habría participado.

	—Digamos que fue un imprevisto de último minuto al que pienso sacarle provecho —dijo el Duende girándose y caminando peligrosamente hacia el joven.

	—¿A qué te refieres? —preguntó el Caído.

	—A que hoy ha sido un buen día, tengo mucha suerte y quiero divertirme un poco.

	Sara sintió que un escalofrío recorría su cuerpo, debilitando las pocas fuerzas que le quedaban. No podía ser. Aunque aquel hombre no había dicho explícitamente lo que se proponía, era fácil adivinarlo. Una angustia aún mayor golpeó su corazón, haciéndolo latir rápidamente. Su llanto se hizo más copioso, mientras que de su garganta escapó un ruido doloroso que fue amortiguado por la mordaza que apretaba su boca.

	—¡Eso no lo voy a permitir! —dijo el Caído acercándose al Duende y tomándolo por las solapas de la camisa.

	Inmediatamente, los demás se pusieron en alerta. Los dos amigos del Caído se acercaron a él tratando de disuadirlo para que soltara al jefe de la banda. Los otros se acercaron para ayudar a su secuaz, pero no intervinieron inmediatamente, sino que estuvieron a la expectativa de lo que iba a ocurrir.

	—¡Suéltame! —ordenó el Duende, tomando las muñecas del Caído para tratar de liberarse sin lograrlo—. Para que veas que estoy de buen humor, también dejaré que tú y tus amigos disfruten de ella.

	El Caído le dio un puñetazo en el rostro, haciéndolo caer al suelo. El Duende se levantó rápidamente y arremetió contra el joven, que lo esperó para lanzarle otro golpe.

	Los dos hombres cayeron al suelo en una lucha que ninguno quería perder. Hubo puñetazos y patadas, hasta que los demás sintieron que debían intervenir para separarlos. Los dos amigos del Caído lo tomaron cada uno por un brazo, mientras que tres de los secuaces del Duende lo contenían, evitando prolongar la pelea.

	—Lárgate inmediatamente de acá —amenazó el jefe de la banda.

	—No sin ella —dijo el Caído.

	—Lárgate o eres hombre muerto —dijo otro de los delincuentes, que esta vez apuntaba hacia el Caído con una de las armas—. No me importa dispararte, incluso así nos quedaría más dinero a nosotros.

	—Vámonos ya —dijo el muchacho más alto al Caído.

	—Pero…

	—Vámonos, no podemos hacer nada por ella —le dijo el otro.

	En ese momento, el muchacho giró la cabeza hacia ella. Sara lo miró suplicante, sabía que él era su única opción para escapar de las vejaciones de las que sería víctima por parte de esos criminales. Sin embargo, los otros dos jóvenes halaron a su amigo y los tres desaparecieron enseguida por la puerta.

	No podía dejar de llorar. Jamás en su vida pensó que tendría que pasar por una experiencia así.

	—No llores, encanto. Se fueron ellos tres, pero quedamos cinco para complacerte —dijo el Duende burlonamente, acercándose a ella. 

	Sara caminó dos pasos hacia atrás hasta que tropezó y cayó sobre unas cajas.

	—¡No! —dijo Sara, y aunque tenía la mordaza, fue claro para quienes la escucharon.

	El Duende se arrodilló junto a ella y le acarició un mechón de su dorado cabello.

	—Nunca había tenido una como tú. Bonita, limpia y de dinero. Siempre me he preguntado cómo cogen las millonarias, y creo que hoy lo voy a averiguar —dijo antes de soltar una carcajada hiriente.

	Sara continuó llorando desconsolada. Quería alejarse, pero el montón de cajas en el suelo le impedía cualquier movimiento.

	—Creo que lo averiguaremos todos —dijo uno de los secuaces, también arrodillándose junto a ella.

	—¡Nada de eso! —exclamó el Duende al ver que su cómplice estaba a punto de tocar a la joven—. Primero yo. Soy el jefe.

	—¿Por qué siempre tú? No es justo.

	—La vida no es justa.

	—¿Qué tal un juego de póker? El que gane la tendrá primero —propuso otro de los hombres.

	Todos rieron ante la idea.

	—Está bien —dijo el Duende—. Vamos a ponerle algo de emoción al juego. Mientras tanto, será mejor atarle también los pies, no sea que tenga la extraña idea de salir a pasear.

	El Duende se alejó mientras uno de los criminales ataba los pies de la joven con una soga raída que estaba cerca en el suelo sucio.

	Sara observó cómo aquellos hombres se alejaban hacia una de las mesas, completamente animados para jugar una partida de cartas que marcaría el inicio de su tragedia. Los vio sentarse mientras uno de ellos disponía las cartas y los demás bebían y se drogaban. En breves instantes, los cinco se enfrascaron en la partida, expectantes y ansiosos por ganar.

	Una sensación de irrealidad invadió a la muchacha. ¿De verdad estaba sucediendo aquello? Era la peor pesadilla que podía vivir una mujer. Cuando veía programas de televisión sobre niñas, adolescentes o incluso mujeres adultas abusadas y vejadas de esa manera, sentía una profunda empatía. Jamás imaginó que ella misma pudiera llegar a ser víctima de un delito tan atroz.

	Dios, por favor, que sea rápido.

	Sara sabía que no tenía escapatoria. La vida la había puesto en una situación de desventaja de la que no podía huir, así que solo le quedaba pedirle a Dios que su sufrimiento no fuera prolongado, aunque algo dentro de sí le decía que no sería así.

	Eran cinco hombres que, para el momento en que llegara la hora fatídica, estarían completamente alcoholizados y bajo los efectos de sustancias psicoactivas. Sabía que las personas en ese estado podían ser completamente eufóricas y, sobre todo, extremadamente violentas. Lo único que les importaría sería su propio placer, sin importar el daño o el dolor que causarían.

	¿Y qué pasaría después? ¿La dejarían vivir o la asesinarían?

	Si lograba sobrevivir a todo lo que estaba por venir, ¿cómo iba a hacer frente a la vida después de aquello? ¿Cómo iba a volver a estar tranquila, a salir a la calle, a retomar su cotidianidad? ¿Volvería a ser la misma chica que fue hasta hacía unas horas? ¿Podría confiar algún día en un hombre? ¿Podría enamorarse, casarse, tener hijos? ¿De qué manera lo que estaba a punto de suceder cambiaría su mundo y su futuro? No sabía si podría seguir viviendo después de aquello.

	¿Y si la mataban? ¿Cuánto la torturarían antes de asesinarla? ¿Cómo lo harían? ¿Cuánto sufriría durante su muerte? Nunca se imaginó que su vida fuera tan corta. Tenía tantos planes, tantos sueños, tantas cosas que hacer junto a su padre, y ahora seguramente nada de eso sería posible.

	Perdóname, papá. Debí haberte obedecido.

	Se arrepentía una y otra vez de no haber seguido el consejo de su padre. Si tan solo lo hubiera obedecido, nada de esto estaría sucediendo. Pero los “hubiera” no existían, y la realidad era una sola. En unas horas podría estar muerta.

	Sintió un profundo dolor por su padre. En ese momento, él debía de estar muy angustiado por su secuestro, pero el verdadero tormento llegaría cuando encontraran su cuerpo, no solo asesinado, sino con las evidentes señales de lo que aquellos hombres le habrían hecho. De seguro su padre sufriría mucho al enterarse de todo lo que ella había tenido que soportar. Daría cualquier cosa por ahorrarle ese dolor.

	Si tan solo pudiera hacerle saber que lo amaba, que era el mejor padre del mundo, que solo sentía amor y gratitud hacia él. Y que, si era posible, desde donde estuviera, lo acompañaría y trataría de sanar su sufrimiento.

	Tal vez lo mejor sería que su cuerpo nunca apareciera. Así, al menos, él se ahorraría el trago amargo de saber todo lo que ella había tenido que vivir a manos de aquellos criminales.

	¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Qué hora era? Había perdido completamente la noción del tiempo. Solo sabía que aquellos hombres seguían bebiendo, drogándose y jugando, mientras ella se perdía en sus pensamientos por las tortuosas horas que llegarían en breve.

	De súbito, sintió que una mano se posaba sobre su boca. Antes de que pudiera emitir algún sonido o moverse, escuchó una voz en su oído.

	—Sh, no hagas ruido. Soy yo. Vine a sacarte de aquí, pero necesito que no grites ni hagas nada que los alerte —dijo el Caído en un susurro—. ¿Me entiendes?

	Ella asintió con la cabeza.

	El joven retiró la mano de su boca y, acto seguido, soltó los amarres de las manos y los pies mientras Sara lo miraba atónita. Luego, le quitó la mordaza de la boca.

	—Ven, debes seguirme. Debes gatear para que ellos no se den cuenta —le indicó el muchacho en voz baja.

	A continuación, el joven avanzó en cuclillas hacia una parte de la bodega que estaba detrás de las cajas donde ella estaba sentada. Ella no dudó ni un segundo y obedeció al pie de la letra, mientras una esperanza nacía en su corazón. Se movió con cautela, sigilosamente, sin hacer ningún sonido, siguiendo al joven; sabía que el éxito de su escape dependía de seguir las indicaciones del muchacho. Unos metros más adelante, se veía una luz: era una ventana que daba a la parte trasera de la bodega.

	El joven salió primero. Luego la ayudó a salir a ella. Después de haber estado tanto tiempo en la oscuridad de la bodega, sintió que la luz del día le hería los ojos, pero no importaba: jamás le había parecido el día tan luminoso como ahora, que estaba por escapar del horrible destino que la acechaba.

	—Escúchame. No podemos ir por la carretera, nos encontrarían en menos de lo que canta un gallo. Así que debemos ir por esos árboles —dijo señalando el bosque que estaba a aproximadamente a unos quinientos metros de allí—. Sé que el camino es más largo, pero es la única forma de asegurarnos de que no nos encuentren. Así que ahora debemos correr hasta los árboles. ¿Está claro?

	—Sí —respondió ella.

	El joven le tomó la mano.

	—En caso de que nos sigan, tírate al suelo y trata de llegar a los árboles; yo me encargaré de ellos.

	Antes de que ella pudiera responder, el muchacho comenzó a correr, llevándola de la mano, sin soltarla.

	La carrera fue vertiginosa. La distancia parecía aumentarse con cada paso, y el temor de ser descubiertos por los captores hacía que el destino pareciera más lejano. Aunque el joven miraba constantemente hacia atrás, ella prefería fijar su mirada en los árboles que se convertirían en su refugio.

	Al llegar al bosque, se detuvieron, exhaustos y con la respiración entrecortada. La carrera había sido intensa, implacable, sin permitirse un solo segundo de descanso. Se ocultaron detrás de un árbol, esperando quedar fuera del alcance de las posibles miradas de sus perseguidores. El muchacho alzó la vista hacia la bodega distante.

	—Parece que todavía no han notado tu ausencia —dijo con voz animada y agitada por la carrera—. Eso nos da más tiempo.

	Sara apoyó su espalda contra el árbol, sintiendo que el nerviosismo recorría su cuerpo, mientras trataba de normalizar su respiración.

	¿Era cierto? ¿Había logrado escapar de lo que parecía inevitable?

	¡Ese muchacho había regresado por ella! ¡Había regresado para salvarle la vida!

	Sin poder evitarlo, estalló nuevamente en llanto. Por un lado, sentía un profundo alivio, pero al mismo tiempo, el miedo la seguía recorriendo como si aún aquel peligro la amenazara de manera inminente.

	—No llores —le dijo el joven, acercándose y poniendo una de sus manos en el hombro de la chica—. Todo va a estar bien.

	Sara hizo lo único que podía hacer en ese momento: se arrojó a los brazos del muchacho y lo abrazó con fuerza.

	—¡Gracias! —susurró una y otra vez, mientras sentía que la vida le había dado una segunda oportunidad.
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	Ángel no pudo evitar estrechar a la muchacha entre sus brazos mientras ella lloraba y le agradecía.

	Quizás era suerte o ayuda divina, lo cierto era que su improvisado plan había funcionado.

	Después del enfrentamiento con el Duende, cuando Calvin y Hobbes lo habían convencido de marcharse de una vez con su parte del dinero y olvidar todo lo demás, sintió una opresión en el pecho, a tal punto que no había caminado ni cinco metros fuera de la puerta de la bodega cuando se detuvo y se liberó del firme agarre de sus amigos.

	—No puedo dejarla ahí —les dijo con firmeza.

	—No podemos hacer nada por ella, Caído —dijo Calvin—. Incluso si tuviéramos armas, ellos nos superan en número.

	—Ella no es Annie —añadió Hobbes—. No puedes hacer nada por esa chica como no pudiste hacer nada por tu hermana.

	—Te equivocas. Por Annie no pude hacer nada porque no estaba allí, de lo contrario habría dado hasta mi vida. Y por esta chica… no puedo dejarla ahí sabiendo lo que le van a hacer —respondió Ángel con determinación.

	—Tienes que ser realista —dijo Calvin—. ¿Qué posibilidades tenemos de ayudarla? En breve nos reducirían, y entonces nosotros también estaríamos en peligro de muerte.

	—No tienen que quedarse. De hecho, lo mejor es que ustedes se vayan con el dinero. Nos veremos después. Yo me quedaré a tratar de salvar a esa chica… y si no nos vemos pronto, por favor sigan los planes y busquen un buen abogado para que saque a Melissa de prisión.

	—Por favor, entra en razón —insistió Hobbes.

	—Es mi última palabra —interrumpió Ángel—. Así que les pido que me obedezcan.

	Ninguno de los dos jóvenes quiso insistir; sabían que su amigo era terco hasta el extremo y que no existía poder humano capaz de convencerlo de abandonar su intento de ayudar a la muchacha. Así que se marcharon, no sin antes despedirse de él con un abrazo.

	Inmediatamente, Ángel rodeó la cabaña en busca de alguna forma de entrar que no fuera la puerta principal. Al llegar a la parte trasera, en el extremo opuesto a la entrada, descubrió una pequeña ventana parcialmente cubierta con tablas mal colocadas. Aunque podría quitarlas con facilidad, sabía que debía ser extremadamente cauteloso para no hacer un ruido que pudiera alertar a los ocupantes sobre su presencia.

	Logró entrar sin ser visto y se dio cuenta de que los hombres estaban bebiendo y jugando. Agradeció a Dios que todavía no le habían hecho nada a la muchacha, porque no sabía cómo iba a detenerlos si así fuera. La buscó con la mirada y la encontró sentada en el suelo, junto a unas cajas. Estaba llorando y seguía atada y amordazada. Se dijo que no había tiempo que perder. Tenía que actuar. Se escurrió hacia ella y logró que no alertara a los criminales. Habían escapado por la misma ventana por donde él había entrado, y ahora estaban a más de un kilómetro, sintiéndose exultantes por haber impedido que la chica saliera seriamente lastimada o quizás sin vida.

	El joven y el cuerpo de la muchacha se agitaban por los sollozos mientras ella se aferraba a él como si la vida misma dependiera de ese abrazo. Comprendía perfectamente lo que le estaba pasando. Supuso que aquella joven pertenecía a una familia acomodada y que jamás había pasado por una situación similar a aquella. Estaba aterrorizada. Ángel la rodeó con sus brazos y acarició suavemente su espalda y sus brazos para transmitirle ánimo y tratar de tranquilizarla.

	—Todo va a estar bien —le repitió en un susurro suave mientras ella seguía llorando, con su rostro sobre su hombro.

	Tal vez fuera por las circunstancias, o porque era consciente de que aquel joven le había salvado la vida, lo cierto es que Sara sintió que poco a poco se iba tranquilizando, que los sollozos iban remitiendo mientras su cuerpo dejaba de temblar. Se sentía segura en aquellos brazos, como si nada malo pudiera pasarle mientras estuviera entre ellos. Eran fuertes, pero al mismo tiempo la abrazaban y la acariciaban con una calidez que la envolvía por completo. Se dijo que no era correcto. Aunque él le hubiera salvado la vida, era un perfecto desconocido, y no era adecuado que se hubiera abrazado a él de aquella manera. Así que, con suavidad, se liberó del abrazo y lo miró avergonzada.

	—Yo… lo siento —se disculpó Sara, pasando sus manos por su rostro para secar las lágrimas.

	—No tienes que disculparte —respondió Ángel—. En todo caso, el que tendría que disculparse soy yo por toda esta situación.

	—No es tu culpa, tú le pediste que me dejara ir… pero ellos… ellos iban a… —dijo Sara, recordando el destino que la habría esperado en manos de aquellos criminales, y comenzó a llorar nuevamente.

	—Tranquilízate —le dijo Ángel, poniendo sus manos sobre los hombros de la chica—. No pienses en eso. Piensa que dentro de unas horas vas a estar en tu casa, con tus papás y tus hermanos.

	Sara se secó las lágrimas mientras dejaba de llorar. No sabía si eran las palabras alentadoras o la voz amistosa con la que le hablaba aquel joven, pero sentía que eran como un bálsamo para su alma, como si, con solo unas palabras, pudiera alejar los demonios que la acechaban.

	—Sí, tienes razón —dijo ella—. No tengo hermanos, y mi mamá vive en otro país, así que solo tengo a mi papá. Pobrecito, debe estar muy preocupado por mí.

	Sara no sabía por qué le había contado eso a aquel muchacho. No debía olvidar que, aunque él la hubiera salvado del abuso y, posiblemente, de una muerte violenta, pertenecía a una banda de asaltantes y se dedicaba a actividades delictivas. Por lo tanto, lo más prudente era no revelar demasiado de su vida. No obstante, el haberla salvado la llevaba a depositar su confianza en él, y no pudo evitar hacer aquel comentario.

	—Piensa que dentro de poco vas a volver a abrazarlo, y toda esta pesadilla habrá terminado.

	Ella asintió y notó que el muchacho tenía un moretón en la mejilla. Seguro lo había obtenido cuando se peleó con el Duende. Desde el inicio, ese joven la había defendido, y ahora la rescataba. Le debía mucho a aquel muchacho.

	—Te lastimaron —dijo ella, mirando la herida.

	—No es nada —respondió él, tocándose la zona afectada.

	Luego se alejó un par de pasos de ella para observar hacia la bodega, en la que al parecer todavía no habían notado la ausencia de la muchacha.

	—Debemos seguir caminando por estos árboles unos dos o tres kilómetros más, hasta que hayamos perdido por completo de vista la bodega y podamos estar seguros. Lo mejor sería encontrar algún sitio, una tienda, una gasolinera o algún lugar donde pudieran ayudarte y llamar a la policía —dijo Ángel.

	—Está bien. ¿Sabes dónde estamos? ¿A qué distancia de la ciudad?

	—No lo sé con precisión. Solo sé que salimos de la ciudad por el este, tomando la carretera al valle. Por el tiempo en el que nos tardamos en llegar aquí, creo que nos alejamos unos cien o ciento cincuenta kilómetros, pero no puedo asegurarlo.

	—Vaya, no pensé que estuviéramos tan lejos. ¿Qué hora es? No tengo reloj y perdí la noción del tiempo.

	—Yo también. Pero por la posición del sol, deben ser las cuatro o cinco de la tarde. Debemos aprovechar lo que queda de luz. Vamos, no hay tiempo que perder —aconsejó Ángel, caminando entre los árboles, pero sin alejarse demasiado hacia el interior; el bosque debía servir para esconderse, no para alejarse de la carretera.

	Sara lo siguió, un tanto temerosa de que los maleantes pudieran perseguirlos, y al mismo tiempo confiada en que nada malo le sucedería junto a aquel joven.

	—¿Cómo te llamas? —preguntó de repente el joven. Sabía que no debía haber hecho esa pregunta, cuanto menos supiera de ella, mejor. Pero no pudo evitar la curiosidad.

	—Sara —respondió ella, sin titubear. Sabía que podría inventarse un nombre cualquiera, pero no podía ni quería mentirle a su salvador.

	—Es un bonito nombre —respondió él.

	—¿Y tú? ¿Cómo te llamas?

	—El Caído —respondió él.

	—No, ese no es tu nombre, es tu apodo, y yo ya lo había notado —respondió Sara, que continuaba caminando junto al muchacho—. Quiero saber tu nombre. Quiero saber el nombre de la persona que me salvó la vida.

	Ángel sonrió con tristeza. Él había participado en el desafortunado suceso que había puesto en peligro la integridad y la vida de aquella muchacha; sin embargo, ella lo veía como su salvador.

	—Era lo menos que podía hacer por ti, después de que todo se saliera de control —dijo el muchacho—. Así que no me debes nada, soy yo quien quedo en deuda contigo.

	—Pues considera la deuda saldada —dijo ella—. Y no cambies de tema. Quiero saber tu nombre.

	—¿Para poder decírselo a la policía? —preguntó él.

	—Te prometo que no lo haré —respondió ella, con firmeza—. Es más, no tienes que decirme tu apellido.

	A Ángel nunca le había gustado su nombre. Según sabía, su abuela, con quien su madre jamás tuvo una buena relación, fue quien insistió en bautizarlo así. Desde pequeño, su madre lo llamaba "pequeño demonio" o "ángel caído", no solo por sus constantes travesuras, sino también por el evidente desamor que sentía hacia él. Así que, con el tiempo, se le quedó el apodo de "El Caído", y ya no pensaba en sí mismo como Ángel.

	—Mi nombre es el más absurdo e inconveniente, teniendo en cuenta quién soy —respondió el muchacho.

	—¿Por qué?

	—De alguna manera, el nombre de las personas refleja algo de su personalidad, pero en mi caso no podría ser más contradictorio.

	—Deja de dar tantas vueltas y dime tu nombre —insistió Sara.

	De repente, el joven se detuvo y se giró hacia ella, que también dejó de caminar.

	—Me llamo Ángel.

	A Sara le gustó. Por primera vez en muchas horas, dibujó una sincera y dulce sonrisa.

	—Si quieres, puedes reírte —dijo el joven, al ver la sonrisa de la muchacha.

	—¿Por qué me voy a reír?

	—Porque no hay nada más contradictorio que un delincuente como yo se llame Ángel —respondió él.

	—Pues a mí me parece el nombre más adecuado. Regresaste a ese lugar a rescatarme, solo un ángel podría haberlo hecho.

	Ahora fue el muchacho quien esbozó una sonrisa serena.

	—Sigamos caminando —dijo antes de continuar entre los árboles.

	—Como digas, Ángel —respondió Sara.

	—Mejor llámame Caído, como todo el mundo.

	—No. Yo te llamaré Ángel, porque eso has sido para mí, un ángel.

	El muchacho no respondió nada. Por primera vez, su nombre no le parecía desagradable. O tal vez era que la dulce voz de Sara lo hacía sonar diferente. Le gustaba la forma en la que ella lo pronunciaba.

	Era una muchacha preciosa. Verla sonreír fue como ver brillar el sol. Sus labios delicados enmarcaban una sonrisa perfecta, con dientes tan blancos como perlas. Pero lo que más lo cautivó fueron sus ojos: los más azules y hermosos que había visto en su vida. Grabó en su mente aquella imagen, con la certeza de que esa dulce sonrisa lo acompañaría por mucho tiempo, como un recuerdo imposible de olvidar.

	Siguieron caminando en silencio durante unos minutos. Estaban atentos al camino, pero también a no perder la orientación y a mantenerse lo más cerca posible de la carretera, según lo permitieran los árboles. Al mismo tiempo, cuidaban de no ser perseguidos por la banda del Duende.

	—Ángel —lo llamó repentinamente la joven—. Necesito ir al baño.

	El muchacho se detuvo y observó alrededor.

	—Bueno, creo que no hay baños de damas por aquí, así que no tienes más remedio que ir detrás de alguno de estos árboles.

	Sara sonrió nuevamente, y Ángel se dijo que, de ahora en adelante, diría cualquier cosa, por más ridícula que fuera, para ver esa sonrisa.

	—Me pondré de espaldas —añadió el muchacho—. Si quieres, puedes alejarte un poco.

	Ella asintió y luego se alejó hacia un grupo de árboles en el interior del bosque. No era el mejor lugar, de hecho, no recordaba la última vez que había tenido que hacer sus necesidades en un sitio tan inusual, pero su cuerpo ya no podía soportar más después de tantas horas.

	No tardó demasiado y regresó por el mismo camino por donde había llegado. Sin embargo, no vio a Ángel en el lugar donde él se había quedado. Caminó unos pasos más, pero seguía sin verlo, y de repente sintió un miedo inexplicable. Su corazón empezó a latir rápidamente al imaginar que se había quedado completamente sola en ese bosque, que Ángel la había abandonado a su suerte.

	—¡Ángel! —lo llamó, moviéndose de un lado a otro, buscando con la mirada hasta encontrarlo— ¡Ángel!

	Sintió un nudo en la garganta mientras el miedo aumentaba, haciéndola temblar.

	—¡Ángel! —gritó más fuerte, a punto de estallar en llanto.

	—Aquí estoy —dijo el muchacho, llegando junto a ella y notando el estado de nerviosismo en el que se encontraba.

	Sin detenerse a pensarlo ni un solo instante, Sara corrió hacia él y lo abrazó, echando sus brazos alrededor de su cuello y pegando su pecho contra el de él. Necesitaba tocarlo, sentir su calor, saber que no se había ido.

	—Tranquila, aquí estoy —le dijo en tono suave, estrechándola entre sus brazos.

	—Pensé que te habías ido, que me habías dejado sola —dijo ella con la voz todavía quebrada por el miedo.

	Ángel rompió el abrazo para tomarla suavemente por los hombros y poder mirarla a la cara. Su rostro estaba compungido, el labio superior le temblaba y veía lágrimas no derramadas en sus preciosos ojos azules.

	—Sara, no te dejaré sola, me quedaré contigo hasta que estés a salvo.

	—Perdón… soy una tonta… es que no te vi y me asusté —dijo ella, en tono de disculpa, ante su repentino ataque de pánico. No se detuvo a pensar que, si él había regresado para rescatarla, no la dejaría sola a su suerte.

	—Yo también tuve que ir al baño, y me alejé hacia los árboles que están allá —dijo, señalando el lado opuesto al que había ido Sara—. ¿Sabes? También tengo mi pudor.

	La muchacha no pudo evitar mostrar una ligera sonrisa.

	—Así está mejor —dijo Ángel, sin poder evitar la tentación de tomar el mentón de la joven para observar su precioso rostro—. Te ves mucho más bonita cuando sonríes.

	Sara sintió una extraña alegría ante las palabras de Ángel. Bajó la mirada mientras sentía cómo un suave rubor coloreaba sus mejillas.

	—Sara, te prometo que estaré contigo hasta que hayamos encontrado ayuda. Pero hay algo que quiero decirte. En cuanto encontremos algún sitio, deberás ir tú sola… si voy contigo me atraparán… puedes entenderlo, ¿verdad?

	Era comprensible que no quisiera ser capturado por el asalto al banco y por su secuestro. Si al fin y al cabo, él había ayudado a Sara a escapar, era justo que ella también lo ayudara.

	—Sí, entiendo —respondió ella.

	—No te preocupes, yo estaré observando desde lejos hasta que llegue la policía y estés completamente a salvo. Quiero pedirte que, por favor, les digas que te escapaste tú sola, y que no me menciones ni a mí ni a mis dos amigos.

	—Está bien, no te preocupes.

	De súbito, Sara se dio cuenta de algo: una vez que estuviera a salvo con las autoridades, ya no volvería a ver a Ángel. Extrañamente, aquella idea le pareció dolorosa. Ese muchacho que había sido su salvador, que había arriesgado incluso su vida regresando a aquella bodega para rescatarla, que ahora le prometía regresarla sana y salva a casa, desaparecería de su vida para siempre. En unas cuantas horas, ese joven sería solo un recuerdo.
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